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Armando CcssigoU*

Fascismo y fascismo dependiente

1. El fascismo y la etapa del capitalismo monopolista imperialista

a) Fase imperialista de la economía

Aproximadamente dos años deqDucs del estallido de la Primera Guerra Í^Iun-
dial, Vladimir I. Lenin escribe en Zurich un folleto que sale a luz en retro
grado a comienzos de 1917: El imperialismo, fase superior del capitalismo,^
donde plantea la nueva fase p>or la que el capitalismo monopolista pasaba
desde los inicios del siglo xx: la etapa imperialista.
El imperialismo, para Lenin, es una etapa nueva del desarrollo de Ios-

monopolios y sintetiza su historia en tres periodos: 1. La década de 1860 a
1870, en que culmina la libre competencia y los monopolios están recién ger
minando; 2. Desde la crisis de 1873 hasta fin de stglo, en que empiezan a
manifestarse los cartels, y 3. Desde comienzos de siglo en adelante, en que
los cartels dominan la vida económica y en la cual el capitalismo pasa a una
etapa suijerior: el imperialismo, o dominio del capital financiero, periodo en
el cual el capitalismo llega a su grado más alto.
Más adelante nuestro autor plantea los rasgos fundamentales que debiera

tener una definición de imperialismo: a) concentración de la producción y
del capital en alto grado; creación de monopolios que dominan la vida eco
nómica; b) fusión del capital bancario con el capital industrial, creando ef
capital financiero y por consecuencia la oligarquía financiera; c) exportación
de cajjitales, d) formación de asociaciones internacionales monopolistas de
capitalistas que se reparten el mtmdo; c) terminación del reparto territorial
del mundo por las grandes potencias. Junto a estos rasgos, sin embargo, ha
bría que enfatizar la rivalidad entre estos imperialismos nacionales que los
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condujo a la Primera Guerra Mundial, durante la cual se escribió el folleto,
y a la Segunda, que su autor no habría de vivir.

Este énfasis nos lo entrega un cuarto de siglo más tarde Paúl Sweezy en
su Teoría del desarrollo capitalista,- al definir al imperialismo como una eta
pa en la cual "n) algunos países avanzados se encuentran en un plano de
competencia con respecto al mercado de productos industriales.. d) una
dura rivalidad en el mercado mundial, la que conduce alternativamente a la
competencia a muerte y a combinaciones monopólicas internacionales". (El
cursivo es nuestro.)
En esta época de conflictos y de rivalidades entre los imperialismos nacio

nales. surge un fenómeno político, social, europeo, caracterizado como fas
cismo típico, que expresa la cohesión de la burguesía y pequeña burguesía en
torno a un caijitalismo en expansión frente a la amenaza de un proletariado
en efervescencia que amaga internamente al sistema, ya amenazado desde
el exterior por la competencia de otros Estados imperialistas.

Estas circunstancias tipifican al imperialismo alemán y al italiano, e in
cluso al español, en cuyos países se dieron fascismos tíjjicos, en comjraración
con Inglaterra o Estados Unidos, donde tal amenaza no e.xistía, o en Rusia,
donde el proletariado pasó de la amenaza a la conquista del poder, o en la
Hungría de Bela Kuhn, donde ese poder no pudo mantenerse, o en Francia,
donde el golpe fascista abortó en 1931.

El planteamiento de esta etapa del desarrollo de la acumulación capita
lista nos señala y encuadra el periodo histórico donde el fascismo se desarrolla
típicamente, nos muestra el terreno fértil y al mismo tiempo deja fuera de
el a otras manifestaciones políticas tales como el bonapartismo, el militarismo,
el totalitarismo, la tiranía o la dictadura, ya que si bien el fascismo típico
tiene muclto de dictadura, tiranía totalitaria militarista, no todo militarismo
(el Imperio Turco), ni toda dictadura (la dictadura peruana), ni toda tira
nía (la de Rosas en .Argentina) han sido o son fascistas.

Sin embargo, la ubicación de los fascismos típicos en una etapa definida
de la historia económica no agotan su caracterización, simplemente muestran
las circunstancias económicas donde el fenómeno se puede desarrollar y donde
de hecho se desarrolló, y además la única donde típicamente puede desarro
llarse.

En el fascismo la competencia monopólica interna cede paso, presentando
un frente común, a la competencia inter-naciones en que el reparto colonial
del mundo y la exportación de capitales son la "solución" imperialista para
un "capitalismo en huida hacía adelante", como nos dice N. Poulantzas, en
su obra Fascismo y dictadura^ mismo frente que ha derrotado la amenaza
interior de su proletariado. Frente unido ca])italista que ha aprendido la lec
ción soviética, como la segunda llamada histórica de atención. La primera
fue la comuna de París en 1871.

- Zweezy, Paúl, Teoría del desarrollo capitalista, México, Fondo de Cultura Eco
nómica, 1974, p. 337.
' Poulantzas, Nikos, Fascismo y dictadura, México, Ed. Siglo XXI, 1974, p. 100.



De esta suerte, quien "no quiera hablar de capitalismo, que calle también
en lo tocante al fascismo", dice Max Horklieimer en una frase muy citada
de su Faschismus und Kapitalismus. Más tarde, Nikos Poulantzas^ rebate a
Horkhcímer manifestando que su aserto es con todo rigor falso y que "es el
que no quiere hablar de imperialismo quien debería también callarse en
lo que a fascismo se refiere".

b) Italia

Para ilustrar lo anterior, el caso italiano es claro. Desde la proclamación
del reino de Italia en 1861, fecha con que se sella su unidad, pasa por una
etapa de progreso que termina en 1885, luego por un periodo depresivo
que finaliza con el siglo para rematar, finalmente, en un periodo de auge que
va desde los comienzos del siglo xx hasta finales de la Primera Guerra.
A fines de siglo, en Italia, no se había realizado ni la reforma agraria ni

la revolución burguesa. Sus materias primas eran escasas, no poseía carbón
y sus yacimientos de hierro eran pequeños. Debido a la sequía en el sur, su
agricultura etaba atrasadísima. Sus ferrocarriles estaban con un retraso de
20 años respecto a otros países europeos. A su pesada deuda pública se suma*
ba la penetración del c^ítal francés y del Inglés. Pero hay cifras que nos
suministra Gaetano Salvemini en su Le origini del fascismo in Italia^ y que
revelan im desarrollo considerable. Los 1 800 kms de vías férreas que había
en 1859 aumentan a 13 800 kms en 1914. Su flota mercante, que en 1862
totalizaba 10 000 tons, llega en 1914 a 933 000 tons. Los 2 000 000 de tons. de
carbón que se importaban en 1881 suben, en 1913, a 11000000 de tons.
Las plantas eléctricas, que comienzan a instalarse en 1880, ya en 1914 están
produciendo 23 000 000 000 de kilowatts/hora. El ahorro bancario (es de
notar su gran significación en el capital financiero), sube de 1881 de ...
781 OOOOÓO de liras a 4 700 000 000 de liras en 1913.
Desde 1894 comienza la fusión del capital bancario y el capital industrial

haciendo nacer el capital financiero. Se produce pues un periodo de expan
sión dando nacimiento al gran capital italiano. Se crea la Banca Comercial
Italiana con capitales alemanes. La producción de acero crece en 13 años
(1900-1913) de 300 000 tons a 1 000 000 tons.
También Robert París® nos da importantes datos acerca de la concentra-

:ión del capital:

En 1902 la sociedad Elba, creada en 1899 por un grupo capitalista belga
para la explotarión de las minas de la isla, pasó a control de la Sociedad
Sideríirgica de Savona, y a través de ella, el control de la Temí que había
sido fundada en 1884 por el Crédito Mobiliario y la Banca General. Se

* Poulantzas, Nikos, Ibid, p. 7. .. . . , n- loce
' Salvemini, Gaetano, Lt origitu d*l fasetsmo in Itaíie, Milano, Feltnnelli, I9oo,
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llega así en 1904 a la creación de la Savona-Elba. Al año siguiente, esta
se fusiona con la Sociedad de Altos Hornos de Pionibino, fundada en
1897 dando vida a la Uva (Altos Momos y acerías de Italia) que tuvo
así el control de los centros industriales de Piombino y de Bagnoli. Como
consecuencia de la caída del Crédito Mobiliario y de la Banca General,
hacía pasar las acciones de la Terni a las manos de la Banca Comercial
que ya tenía, a través de la Savona-Elba, buena parle de las acciones des
la Uva. La crisis financiera de 1907 agravó la situación de las finanzas
de la siderurgia y las principales plantas siderúrgicas italianas —Elba,
Piombino, Savona, Minerías Italianas y Liguie Metallúrgica— trataron
de constituir una sociedad con la participación de la Uva. El capital de
las sociedades siderúrgicas pasaba de 71 7000 000 de liras en 1900 a —
312 000 000 de liras en vísperas de la guerra.

A esto habría que agregar el boom automovilístico en que

de 1904 a 1907 el capital de la industria automovilística subió de 8 a 90
millones en relación con 70 sociedades constructoras que empleaban cerca
de 12 000 obreros. Aún más, casi la mitad del capital estaba concentrado
en Turín que contaba con veinte sociedades automovilísticas, y entre éstas
la Fiat, que aparece muy pronto como la más importante, con un capital
que crece de 9 millones en 1906 a 17 millones en 1912, para subir a 25
millones a la entrada de Italia en la guerra.'

A la situación antes descrita habría que agregar que a pesar de las derro
tas italianas en Abisinia, Dogali (1887) y .^dua (1896), el imperialismo
italiano conquista Libia, obtiene Tsien-Tsin en territorio chino y se pose
siona de Somalia y Tripolitania.
En vísperas del fascismo, Italia es un país imperialista con ciertos déficits

y características desventajosas en comparación con otros países imperialis
tas a pesar de haber salido vencedora de la Primera Guerra Mundial. La
etapa siguiente, de agudización de la rivalidad interimperialista, la encon
trará con un desarrollo de la lucha de clases que veremos más adelante y
que enfrentaban la opción socialista y la opción fascista frente a un árbitro,
Giolitti, que defendía una democracia burguesa liberal, en tránsito de muerte.

c) Alemania

No obstante las diferencias específicas, el caso de Alemania no dista mu
cho del italiano. Siguiendo las cifras que nos suministra Lenin, citamos:®

¡Menos de una centésima parte de las empresas tienen más de % de 1»
cantidad total de la fuerza motriz de vapor y eléctrica! ¡A los 2 970 000
pequeños establecimientos (hasta 5 obreros especializados), que constitu-

1 Ibid.
8 Lenin, V. Ilich, op. cit., p. 19 y ss.
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yen el 91% de todas las empresas, corresponde únicamente el 7% de la
fuerza eléctrica y de vapor! En 1907 había en Alemania 586 estableci
mientos que contaban con 1 000 obreros o más. A esos establecimientos
correspondía casi la décima parte (1 380 000) del número total de obreros
y casi el tercio (32%) del total de la fuerza eléctrica y del vapor. El
número de cariéis era en Alemania aproximadamente de 250 en 1896,
y de 385 en 1905, abarcando cerca de 12 000 establecimientos. (Citado
por Lenin de: Dr. Riesser, Die dcutschen Grossbanken und ihre Konzen-
tration..., Berlín, 1912.) El sindicato hullero del Rhin y Westfalia, en
el momento de su constitución, en 1893, concentraba el 86.7% de toda la
producción del carbón de aquella cuenca y en 1910 disponía ya del 95.4%
(citado por Lenin de: Dr. Fritz Kestner, Der organizationszwan..., Ber
lín, 1912).

Las fábricas se han agrupado en sindicatos regionales: el de Alemania
del sur, el renanwcstfaliano, etcétera. Rigen unos precios de monopolio:
"¡de 230 a 280 marcos el vagón, cuando el costo de producción es de 180
marcos!" Las anteriores cifras corresponden a la industria del cemento. Como
se ve el proceso de concentración alemana de la época es fuerte y notable.
Con respecto al capital bancario, Lenin menciona los siguientes datos ex
traídos del libro de Alfred Ladsburgh, Fünf Jahren d Bankwewen, Die Bank
1913: "En el ejercicio de 1907-1908 los depósitos de todos los bancos anóni
mos de .'Memania que poseían un capital de más de un millón de marcos, era
de 7 000 millones de marcos; en el ejercicio de 1912-1913 había ascendido
a 9 800 millones. Un aumento de un 40% en cinco años con la particula
ridad que de esos 2 800 millones de atimento, 2 750 millones de marcos." Los
datos de Riesse, que en forma abreviada aducimos a continuación, muestran
la rapidez con que a fines de siglo xix y a principios del xx se ha efectua
do la concentración bancaria en Alemania.

Seis grandes bancos berlineses tenían
Año 1895 16 sucursales y 42 establecimientos
Año 1911 104 sucursales y 450 establecimientos

En Alemania no hay trusts sino solamente cartels, pero al país lo dirigen
cuando más 300 magnates del capital, y su número disminuye sin cesar...
Seis grandes bancos berlineses estaban representados, a través de sus direc
tores, en 344 sociedades industriales y a través de sus miembros de sus
consejos de administración en otras 407, o sea en un total de 751 socie
dades. En 289 sociedades tenían a dos de sus miembros en los consejos
de administración u ocupaban en ellos la presidencia. Entre esas socieda
des comerciales e industriales hallamos las ramas industriales más variadas:
compañías de seguros, vías de comunicación, restaurantes, teatros, indus
trias de objetos artísticos, etcétera. Por otra parte, en los consejos de
administración de seis bancos había (en 1910) 51 grandes industriales,
entre ellos el director de la casa Krupp, el de la gigantesca compañía
naviera Hapag (Hamburg-Amerika I.inie), etcétera (Riesse y Jeidels,
Das verhdltnis der dcutschen Grossbanken ..., op. cit.)



Según los datos de El Economista alemán, el beneficio medio anual (emi
siones de valores de las empresas industríales) fue de 38.6% en 1895 y de
67.7% en 1898.

Además, Alemania exporta capitales en 1902 por valor de 12500000 de
francos, y en 1914 por valor de 44 000 000 000 de francos.

Por último hay que mencionar aquí que ya en 1899 Alemania tenia un
millón de millas cuadradas con una población de 14.7 millones de habitantes
en posesiones coloniales. Los ferrocarriles aumentan de 43 000 kms en 1890 a
68 000 kms en 1913. Lo mismo que sus ex¡Jortaciones a países dependientes
de ella, aumenta de 1889 a 1908 en un 92% y a los países no dependientes de
ella en un 87%.
En otros términos, a comienzos de la Primera Guerra Mundial, la concen

tración de capital financiero y su expaiuión imperialista es de una gran mag
nitud, y aunque golpeado por la derrota bélica y con índices mucho más
reducidos, desea regresar a su estado anterior y resurgir con mayor fuerza.
Pero dos enemigos se le oponen; el externo, simbolizado por el Tratado de
Vcrsalles, impuesto por los imperialismos vencedores de esta primera escara
muza de la rivalidad interlmperialista; y el interno: el socialismo y los comu
nistas; es decir, la efervescencia revolucionaría del proletariado y sus aliados,
la social democracia. El fascismo nacional socialista nacerá para vencer a lo5
primeros y enfrentarse a los segundos con un capitalismo cohesionado y una
bui^esía también cohesionada alrededor de una "clase reinante" (la pequeña
burguesía), aunque no gobernante, como lo era la gran burguesía.
Ahora bien, sería necesario pregimtarse por qué la but^esía opta por el

fascismo y no por un modelo de superexplotación en los marcos de la demo
cracia burguesa. Una respuesta tentativa sería la siguiente: en el contexto
de rivalidades entre imperialismos nacionales, amenazados en lo interno por
la presión proletaria y con una burguesía no cohesionada, sólo un proyecto
fascista puede lograr la superexplotación autoritaria y la militarización de la
burocracia estatal; es decir, su conjunción con la burocracia castrense con
el fin de servir el proyecto del gran capital monopólico imperialista, amagado
desde arabos frentes, el extemo y el interno. Este mecanismo de fortaleci
miento del gran capital, repetimos, es la superexplotación autoritaria.
"Los capitales norteamericanos empiezan a llegar a Alemania y hasta 1931

prosigue la inversión más enorme de la historia financiera que alcanzará la
cifra total de 30 000 millones de marcos oro" (Knicker Bocker, ¿Alemania,

fines de la década de los 20.
En su enjundioso análisis La economía alemana bajo el nazismo. Charles

Bettelheim,^ períodifica de la siguiente manera la historia de los monopolios
alemanes:

9 Guerin, Daniel, Faseiimo y gran capital, Madrid, Ed. Fundamentos, 1973, p. 55.
19 Betlelheim, Charles, La economía alemana bajo el nazismo, Madrid, Ed. Funda

mentos, 1973, p. 94.



1. Los años que van de 1860 a 1870 señalan el punto culminante y el li
mite del dcsaiToUo de Ja libre competencia. Los monopolios no constituyen
por entonces más que embriones apenas visibles. 2. Tras la crisis de 1873
se inicia un periodo de amplio desarrollo de cartels, que, a pesar de todo,
con5titu>'cn todavía una excepción. 3. Tras el auge económico de finales
del siglo XIX y de la crisis de 1900-1903, los cartels se convierten en una
de las bases de la vida económica, considerada en su conjunto.

De esta suerte el número de cartels en Alemania aumentó de 4 en 1865 a
250 en 1896, a 600 en 1911 y a 2 500 en 1925. Todo lo anterior, no obstante
el feroz periodo inflacionario y las reparaciones de guerra, gracias a ima
mayor explotación de los obreros alemanes, el gran capital se beneficia gran
demente. Bettelheim cita al profesor Lederer, quien estima "entre 24 y 28
mil millones de marcos oro la suma de salados no pagados realmente, benefi
ciándose con ello la industria", los monopolios y el capital financiero alemán.
Sin embargo, la pesada deuda externa por próstamos y reparaciones de guerra
fue la forma que tomó en esa época la rivalidad interimpcríalista. Además
no hay que olvidar que, para 1913, Alemania ocupaba, detrás de Gran Bre
taña y Francia, el tercer lugar como país exportador de capitales.
Cuando nos referimos al marco económico (etapa de las rivalidades inter-

¡mpcrialistas) no queremos decir con ello que el fascismo sea el efecto mecá
nico de una causa como la descrita, sino qtie tan sólo el marco coyunttiral
en el cual se produce un auge de la lucha de clases que repercute en burgue
sías no totalmente cohesionadas, amagadas por el avance proletario (en un
proceso de crisis económica de la posguerra hasta 1921; recuperación econó
mica e impulso creciente, aunque fliictuante, hasta 1929; crlns económica
aguda de I929-I931)." Un fascismo sin una aguda lucha de clases previa es
inconcebible, y es precisamente ante esta eventualidad que surge tanto en su
forma típica fdécadas del 20 y del 30 en Europa), como atípica (fascismo
militarista de la dependencia).
Es importante a esta altura plantear dicha diferencia por cuanto su diag

nóstico diferencial permite nuevas estrategias y distintas tácticas para los
movimiejítos revolucionarios y/o antifascistas.
Ambos comparten motivaciones; A) endógenas: aguda lucha de clases,

crisis económica que afecta a una pequeña burguesía que se une al gran
capital y que aspira a transformarse en "clase reinante". Avance proletario
pero sin la fuerza, la cohesión o la correcta interpretación histórica para lle
gar al poder. Aspectos ideológicos e históricos particulares que se permeabi-
iizan en la clase burguesa y pequeño burguesa y B) exógenas: apoyo inter
nacional.

Sin embargo, en el primer caso tenemos rivalidades iiuerini|>erial¡stas que
en el .segundo no se dan. Sería ridículo pensar en sustanciales rivalidades de
burguesías autónomas en cuanto a mercados o exportación de capitales, en
los casos de Uruguay, Bolivia, Paraguay y Chile, donde sus actuales econo-

" PiiutanUas, Nikos, op. cil., pp. 53-54.
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mías son subsidiarias, dej^endientes y dominadas por el capitalismo de las gx-an-
des metrópolis.
O en el segundo caso una política "contrainsurgente", dirigida y financiada

desde el extranjero, que en el primer caso no se dio, excepto en la interven
ción nazifascista en España, no decisiva, y compensada en pequeña medida
por las brigadas internacionales. Sin embargo ambas situaciones comparten,
desde su punto de vista clasista, la cohesión en haz (haz=/aJc/o) de una
burguesía bajo el amparo y estimulo o de un populismo militarizado, o en el
segundo caso bajo un ejército entrenado en el extranjero como parte de un
programa contrainsurgente emanado de la guerra fría o de condiciones geo
políticas de reparto de áreas de influencia.

Previo al desencadenamiento de los fascismos típicos, las grandes potencias
crearon fallidos mecanismos para "regular" las tensiones que expresaban las
rivalidades interimperialistas, como la Entente, la Triple Alianza, el Pacto
de Londres, la Liga de las Naciones, etcétera. Pero fueron la Primera y la
Segunda Guerra Mundial, las batallas que definieron la disputa, acallada,
desde luego, previamente, la amenaza proletaria en los frentes internos. Por
ello el fascismo es antiobrero y por lo tanto aquello que genéricamente se
denomina antisocialista o anticomunista o antimarxista. Esta última denomi

nación e.xpresa un concepto mitificado que, por su generalidad, incorporaría
a su seno a todas aquellas fuerzas antimperialistas (cristianos, masones, libe
rales y nacionalistas de izquierda) que eventualmente podrían formar alianza
con los partidos tradicionales y no tradicionales de ideologías marxistas (co
munistas, socialistas, trotzkystas, maoístas, "castristas", y otras contentes en
que hoy florece la izquierda mundial). Mas precisamente la sustitución del
estereotipo "anticomunista" por uno cuyo concepto sea más comprensivo:
'antimarxismo".

Resumiendo: a) el fascismo típico europeo se dio o pudo darse en el pe
riodo del capital financiero imperialista, nacional, en competencia y rivalidad
con otros capitalismos imperialistas europeos; b) en esta etapa finaliza el
reparto territorial del mundo por los países imperialistas; c) es una época de
exportación de capitales; d) la coyuntura para que nazca en este periodo
se debe a una debilidad o no cohesión de las burguesías ante el avance prole
tario que lleva la lucha de clases a un nivel muy alto; e) la biuguesía y la
pequeña burguesía se cohesionan en un haz (fascio) para atacar al proleta
riado, bajo la égida del gran capital monopólico, el mayor beneficiado; f)
el proletariado es el enemigo interno y los otros países los enemigos extemos
de este capitalismo en ascenso, pero amenazado; g) es un fenómeno asintó-
tico a la revolución socialista; /i) el fascismo típico comienza en la etapa im
perialista y termina con ella, por lo tanto, fuera de la crisis del capitalismo
imperialista, del socialismo que avanza y de una aguda lucha de clases, el
fascismo típico es inconcebible, e i) el fascismo típico es un fenómeno neta
mente europeo de la posguerra primera y de crisis mundial del sistema impe
rialista nacional.
Hemos mencionado la amenaza que para las burguesías eiiroix>as significó

el avance del jiroletariado organizado ya desde la segunda mitad del siglo



XIX. Hny hechos muy significativos que demuestran la agudización de esta
lucha y el avance revolucionario de la clase obrera.

2. Desarrollo proletario y cohesión burguesa

La primera huella de una solidaridad internacional entre los trabajadores,
la encontramos en un manifiesto de los obreros lioneses a sus hermanos de
Inglaterra, publicada en UEcho de la Fabrique del 27 de mayo de 1832.
Pero en los medios de emigrados políticos fue donde la idea de una

organización internacional tomó cuerpo. La primera formación notable
fue, sin duda, la Joven Europa de Mazzini en 1834. En marzo de 1846,
los cartistas y los proscritos fundan en Londres la Asociation Démocratique
creada en Bruselas por los radicales belgas, franceses y alemanes, cuyo
vicepresidente es Marx. En Inglaterra, donde en 1853 hay unos 4 380 pros
critos (de los cuales 2 500 polacos, un millar de franceses, 260 alemanes),
un Comité Central Democrático Europeo, formado en 1850 por Lcdrú-
Rollin, Mazzini, A. Ruge y el polaco Darasz, nace prácticamente muerto.
Pero en agosto de 1856, la leunión de los proscritos de la Comuna Revo
lucionaria (fundada en 1852 por F. Pyatt, Caussidiére y Boichot), los
cartistas de un Intemational Comítee, socialistas polacos y comunistas ale
manes dan nacimiento a una Intemational Association.'-

La Primera Internacional o .\socÍación Internacional de Trabajadores se
funda en 1864 y ya antes de una década (1871) se producen los sucesos
de la Comuna de París. .Allí la bui^uesía comprende la diferencia entre los
tnovimicnlos liberales y románticos que inquietan a Europa y un movimento
donde la tónica es dada por los obreros. En 1883 aparece en Alemania Das
Kapital de KarI Marx, y tres años más tarde ve la luz la primera traducción
al italiano. El proletariado ya dispone de una herramienta coherente de ca
rácter teórico para dirigir su praxis. En 1892 Antonio Labriola funda el
Partido Socialista Italiano y cuatro más tarde (1896) se funda la Segunda
Internacional. En 1904 se realiza el VIII Congreso del PSI y al año siguien
te. en 1905, se produce en Rusia la Revolución de febrero que triunfa defi
nitivamente en octubre (noviembre) de 1917. Anteriormente, en junio de
1905 se crea en Chicago la IWW (Intemational Workers of the World).
En Italia nace en 1906 la Confederación General del Trabajo y en 1912
la Unión Sindical Italiana. En mayo de 1918 se funda la Unión Socialista
Italiana En mar/o de 1919 se crea la Tercera Internacional y ese mismo
mes el PSI se adhiere a ella. Ese mismo año surge en Alemania el Movi
miento Espartaquista y son asesinados Karl Líebknecht y Rosa Luxemburga
En Francia se atenta contra la vida de Clemenceau. abogado defensor junto
a Zolá de Drevfuss. Días más larde se realiza el Primer Congreso del Ko-
minterri. En los meses de aeoslo-scpliembrc de 1920 los obreros tunneses

" Kriegcl, Anne. Las internaeionalts obreras, Barcelena, Ediciones Martínez Roca,
A,, 1972, pp' 15 y 16.
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ocupan las fábricas. En enero de 1921 nace el Partido Conumista Italiano
y ese mismo año realiza su Primer Congreso. En octubre de 1920 se efectúa
en Halle (Alemania) un Congreso Comunista y al finalizar el año aparece
el Partido Comunista Francés en el Congreso de Tours. En 1922 se pio-
duce el Primer Pleno del Komintem y el Primer Congreso del Partido Comu
nista de China. El 30 de diciembre de ese mismo año se funda la URSS.

Los datos asentados, sin embargo, caerían en un total esquematismo si no
mencionamos la organización de otras fuerzas que, sin ser ideológicamente
proletarias, no fueron tampoco ejemplos de la derecha recalcitrante expre
sada por la "Action Francaise" (nacida en 1899), o por el "N.S.D.A.P."
(fundado en 1920), o por el P.N.F. (creado en 1921). Nos referimos a la
posición más liberal o "progresista" de la Iglesia Católica, ya anunciada des
de 1891 por el Papa León XIII en su encíclica Rerum Novarum.
En 1904 el Papa Pío X levanta la prohibición para los católicos de inter

venir en política que existía desde la toma de Roma por Garibaldi. Esto
permitió a don Luigi Sturzo la creación de la Unión Popular Católica y
luego en 1919 el Partido Popular Italiano, que en poco tiempo logra una
gran cantidad de adeptos.

Esta tercer posición de la Igle.sia, que expresa corrientes de una burgue
sía liberal y de la pequeña burguesía dentro de su seno, fluctuará histórica
mente a través de pactos y alianzas entre los polos de la lucha de clases y
de ahí, pasando por las líneas políticas que permiten encíclicas como Qjuadra-
gésimo Anno y finalmente Mater ei Magistra y Ecclesiam Suam, llega hasta
los partidos democratacristianos modernos y a las otras organizaciones más
progresistas dentro de la institución.
Sin embargo, habría que mencionar también otro elemento de la pequeña

burguesía que intenta abrirse paso desde 1903, mediante la creación en Stutt-
gart del "Instituto para el Estudio de las Clases Medias".

Este instituto tiene su Primer Congreso Internacional en Lieja, en 1905,
su Segundo Congreso Internacional en Viena en 1908 y su Tercer Congreso
Internacional en Miinchen en 1911. Su Comité Central se radica en Bruse

las. Sus líderes son el ministro belga de Industria y Trabajo, Héctor Lam-
brechts, y el señor Stevens, director general de Enseñanza Industrial. Durante
la Primera Guerra Mundial traslada su sede a Bema y en 1919 regresa a
Bruselas; en 1920 sus estatutos son aprobados por decreto real.
Pero lo interesante de este movimiento con tendencias mesócratás, está

en su Conferencia de París de 1910, en que se propone la creación de una
"Liga Internacional de las Clases Medias", a semejanza, suponemos, de la
Segunda Internacional, pero en oposición a ella.
Más tarde, en 1923, cuatro años de fundada la Tercera Internacional,

la Unión Suiza de Artes y Profesiones propone la creación de la "Unión
Internacional de las Clases Medias" (Internationaler Mittelstands Bimds)
con sede en la ciudad de Benia. En junio de 1923, en Estrasburgo, se pro
pone establecer relaciones entre el instituto y la Unión Internacional. Pocos
meses más tarde, el 18 de septiembre dtí 1923, se reúnen en Berna los pro-



motores de la Unión Internacional y fundan la "Unión Internacional de las
Clases Medias". Los detalles de la organización se posponen jjara el Congreso
de París, a realizarse en la segunda quincena de mayo de I924.>>
En otros términos, y en el campo de la lucha de clases, casi no hay país

del contincnic europeo donde no se plantee el socialismo y la revolución,
con todas las variantes posibles del proceso. Se multiplican las asociaciones
obreras y los sindicatos. La segunda y tercera década del presente siglo se
caracterizan por el deseo de las mayorías obreras europeas de seguir el ejem
plo soviético y su revolución triunfante. Pero es ai mismo tiempo el periodo
en el cual estos mismos países son agitados por movimientos políticos de
ultraderecha que son asintóticos, usando la expreríón matemática, al socia
lismo. Pero además, también se dan formas como las mesócratas de las cua
les podríamos decir que el PPI de don Luigi Stuzzo son una manifestación,,
y la "Unión Internacional de las Clases Medias", un intento intemacio
nalista.

Y en esta contienda de clases, no es extraño que, en muchas ocasiones,
pueda surgir como "el principal enemigo", no el polo clasista, sino que aquel
sector social más cercano, al cual hay que arrebatar las banderas de lucha
y con el que no se cuenta totalmente. Asi se explicarían los fuertes ataques
del fascismo contra el liberalismo, eventual "puente de plata" de la dercciia en
favor de la izquierda o los ataques del socialismo en contra de la socialdemo-
cracia, eventual "puente de plata" de la izquierda en favor de ta derecha.
A los ojos del fascismo, el liberalismo aparece "traicionando" la contraiTcvo-
lución. A los ojos del socialismo, la socialdemocracia aparece "traicionando"'
la revolución. Las respuestas terceristas mesócratas son el vano intento de
demostrar a la burguesía que hay un camino intemiedio tal vez menos dolo
roso y más favorable.
En este período se dan revoluciones, fallidas y triunfantes (Hungría,.

URSS), asi como contrarrevoluciones también fallidas y triunfantes (Fran
cia, Italia).
En torno a la revolución socialista surgen movimientos y partidos —ex

ceptuando aquí al movimiento obrero organizado propiamente como tal—
socialistas, comunistas, maximalístas, anarquistas y socialdemócratas. .Alre
dedor de la contrarrevolución nacen también, en toda Europa, nacionalistas,,
fascistas, intervencionistas y círculos de ex combatientes. (Lappo en Finlan
dia- Fascismo en Italia; Nadonal-socialismo en Alemania; Action Francaise,
Cro'ix de Feu. Jeuneusses Patriotes, SoHdarité Famcaise, Faisccau, Camelots
du Roí, Legión de Voluntaires contre le Bolchevisme, en Francia; Falange-
JONS en España; Ustachismo en Croacia; Nasjonal Samling en Noruega;
y otros movimientos de igual índole en Portugal, Rumania, Austria, Polonia,
Inglaterra, Hungría, Holanda, Dinamarca, Bélgica, etcétera.)
En los ámbitos italiano y alemán, con grandes masas en paro forzoso, la

Composición de clases de los fascismos se nutre de gran cantidad de estos-

MagaWi, Vincenzo, "Per un Congreso Internazionale delle classi media", Rass<gna>
Previdtnztt SociaU. año IT, núm. 5, Roma, mayo de 1924.
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•elemcnios, así como de soldados desmovilizados y elementos de la pequeña
burguesía (empleados, pequeños comerciantes, campesinos, medios, pequeños
industriales, profesionistas y artesanos) que, a pesar de la crisis, se resisten
•a pasar al campo proletario. Y esto porque desde el punto de vista clasista,
juega un papel más importante en el pequeño burgués su status que su in
greso pecuniario. El papel, por ejemplo, de un empleado de bajos ingresos
se j)ie.senta en la escala como "más alto" que el de un obrero que le doble
en ingresos. Por ello, es solamente cohesionándose alrededor de la burguesía
•que estos grujx)s sociales pueden mantener la precariedad de su status que,
por otra parte, el proletariado, a travé.s de sus epígonos, amenaza con hacer
desaparecer en pro de una nueva concepción del hombre, la sociedad y el
trabajo, teoría que el pequeño burgués está impermeabilizado para acejjiar
y respecto de la cual tiene prejuicios que actúan como reflejos condiciona
dos y que, asustado, tiene miedo de enfrentar en la práctica. Su alianza lo
'Convertirá —mediante el fascismo— en una clase reinante, es decir con
poder formal, en beneficio de la alta burguesía que, como clase gobernante,
mantendrá y solidificará su poder real, ya que la pequeña burguesía repre
senta la pequeña producción y la pequeña propiedad que no explota direc
tamente trabajo asalariado o sólo en ciertas ocasiones. Sin embargo, como
muy bien apunta Poulantzas,** a ésta se agrega también una "nueva pequeña
burguesía" constituida por los

trabajadores asalariados no productivos desarrollados en el periodo de paso
del modo de producción capitalista al estadio de capitalismo monopolista,
'l'rabajadores asalariados, pertenecientes a la esfera de circulación del ca-
jjital y que contribuyen a la realización de la plusvalía, empleados asala
riados del comercio, de los bancos, de los seguros, de las oficinas de venta,
de publicidad, etcétera, así como los empleados de los servicios, .. .funcio
narios del Estado y asalariados no productivos cuya función, por medio
del Estado, es asegurar la reproducción de las condiciones de producción
de 1.a ¡jlusvalía. Estos trabajadores no producen plusvalía...

Al respecto León Trotzky^'* anota: el fascismo "en sus orígenes es un mo-
A'imiento plebeyo, dirigido y financiado por el gran poder capitalista. Surgió
•de la pequeña burguesía, de las capas proletarias más bajas y hasta cierto
punto, hasta de las masas proletari.ns", y más adelante, "la fase de apoyo
germina para el fascismo en la pequeña burguesía". En su escrito "What
Next?"'® de septiembre de 1932, dice: través de su agente fascista, el
capitalismo moviliza a las masas enfurecidas de la pequeña burguesía, las
bandas de lumpen proletarios desmoralizados y a todos los innumerables seres
luimanos que el capitalismo financiero ha lanzado a la desesperación y al
frenesí."

Poulantzas, Nikos, op. cit.
Trotzky, León, "Carta a un Caroarada Inglés de 15 de Noviembre de 1931", en

Trotzky, León El fascismo, Buenos Aires, Ed. CEPE, 1973, p. 43.
1" Trotzky, León, "What Next?", en Trofzky, León, El fascismo, op. cit., p. 41.



Con respecto al lumpen, éste vive precisamente como expresión del sistema
capitalista del cual extrae las menguadas condiciones de su supervivencia.
Merodea alrededor de su basurero físico y moral. En situaciones de crisis y
aguda lucha de clases opta por sus "benefactores". Sólo en un período de
construcción socialista, puede ser absorbido por el proletariado, y en un pe
riodo no muy breve, integrarse a sus filas.
Antonio Gramsci^'' examina la constitución pequeño burguesa del fascismo

con las siguientes palabras:

Los Fascíos de combate nacieron al dia siguiente de la guerra con carác
ter pequeño burgués, de las varias asociaciones de ex combatientes surgidas
en aquel tiempo. Por su carácter de resuelta oposición al movimiento socia
lista, herencia en parte de la lucha entre el Partido Socialista y las asocia
ciones intervencionistas en el periodo de la guerra, los fascios obtuvieron
el n]}oyo de los capitalistas y de la autoridad. Su afirmación, coincidiendo
con la necesidad de los agricultores de formarse una guardia blanca contra
la creciente importancia de las organi};aciones obreras, permite al sistema
de bandas creadas y armadas por los propios latifundistas, asumir la misma
etiqueta de fascios, a las cuales confirieron, con el sucesivo desarrollo, la
misma cararteristica de gi>ardia blanca del capitalismo contra los organis
mos de dase del proletariado.

Después de lo dicho cabría preguntarse si las capas medias, la pequeña
burguesía y el lumpenproletariado tienen realmente un proyecto politico pro
pio, o si en su participación política son instrumentalizados por la burguesía,
que si tiene un proyecto propio. Las clases medias, la pequeña burguesía y
el luinpen realmente no lo poseen, de alli su posición pendular y su tendencia
a desaparecer, aun cuando jueguen un papel político importante (no econó
mico, precisamos) en cuanto a la manutención del sistema.
Lo que suele confundir, a veces, es que la pequeña burguesía, los sectores

burocráticos civiles y militares, se transforman en ariete de la burguesía.
Si todo modelo de dominación implica relaciones políticas, papeles especí

ficos y funciones específicas, la clase jx>lítica (burocracia técnica y profesio
nal) del fascismo es una clase de ideología autoritaria (militarizada a través
del ejército y el [jariido fascista) que remplaza a la antigua clase política
liberal, para imponer el proyecto de la burguesía (la superexplotación auto
ritaria).

Estas fucr/as, esta "nueva clase media", el lumpenproletariado y los ex
Combatientes, que lian recibido, querámoslo o no su impronta en el ejército,
se congregan alrededor de la gran burguesía como ante un aliado "natural",
res)K)ndiendo a lo que L. Goldman llama, basado en Marx, la "conciencia
real" de esas capas, que el proletariado por debilidad no pudo atraer al lado
donde deberían tender como "conciencia posible".
Al respecto, Angelo Tasca'* afirma que "la aportación más importante al

" Cranisii, Antonio, Soeialitmo e iaic'tmo. Torino. Einaudi, 1972, pp. 297-8.
's Tasca, .úngelo, Saicila e Avvtnto dft Fatcismo, 1950.
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fascismo fue la rcalixada por las clases medias de la postguerra"; que "las cla
ses medias atraídas por el fascismo son, ante todo, las clases medias de la
ciudad"; que "las clases medias se vieron o se creyeron amenazadas en sus
intereses y prejuicios e ilusiones por la acción socialista y se pasaron al fascis
mo", y, finalmente, que "esta nueva clase dominante es el resultado de un
compromiso entre los capitalistas y la mediana y jieciueña burguesía urbana".
Se engañan, pues, quienes mecánicamente orientan su concepción de la

estratificación social, en la conciencia de los hombres, simplemente por la po
sesión o no posesión de bienes de producción, y que el no poseedor actuará
siempre "psicológicamente" como no poseedor y que tendrá una "ideología"
de no poseedor. Pequeña burguesía, "nueva pecjueña burguesía y lumpen
proletariado", son caldo de cultivo riquisimo para el fascismo y p.ara congre
garse, por lo tanto, alrededor del gran capital y de la alta burguesía en pe
riodos de crisis en los cuales el proletariado no tiene la fuerza suficiente
como para llevar adelante la revolución y obligar a estas capas a integrarse
a su propio campo. .Años después de la conquista del poder por la clase oíjrcra,
estos elementos, al probar concretamente los beneficios de la nueva situación,
comienzan a integrarse a las condiciones del socialismo, pero aun así, con al
gunas reservas.

Estas fuerzas, dentro del contexto político, se transforman en "revolucio
narias", es decir, participan en la "revolución" de la contrarrevolución. No
olvidemos que Mussolini hablaba de la "revolución" fascista, al igual que
Hitler de la "revolución" nacional-socialista y Franco de la "revolución" na
cionalista. Esto expresa, por otra parte, la primera fase "anticapitalista" (del
capitalismo en el estadio jjrefascista) de los fascismos y sus alusiones al "soci.v
lismo verdadero" con la que engañan, desconciertan y logran parte conside
rable de elementos ingenuos y hasta bien inspirados. Sin embargo, estos ]je-
riodos son breves y poco a poco van siendo sustituidos por algunas medidas
populistas sin mayor significado o simiilemente dejados de lado o eliminados
|X)r sangrientas purgas entre los que aún alientan esperanzas de cambios con
una línea más de izquierda, como el caso de Strasser en Alemania o inclusive
el caso del mismo Marinctti en Italia. Estos sectores son los que podríamos
llamar el "ala izquierda" dentro del fascismo, c[ue en un momento inicial
tuvieron gran importancia en la creación de ]5rincipios ambi.guos y no pocos
proletariados o asalariados rcclutaron para la causa.
Todo lo anterior, debe hacernos rci>ensar la cuestión de las clases iTicdia®

como grupos destinados a de.saparecer en el juego de la polaridad clasista. S'
bien ello es cierto, como ya se vislumbra en etapas avanzadas de la organiza
ción socialista (diferenciamos ac|uí el fenómeno burocrático-partidario o es
tatal, que no media entre dos cla.ses antagónicas), en la etapa que va desde
la creación de los imperialismos nacionales a la actual del capitalismo central
Iransnacional se ve un robustecimiento político, aunque no económico de
estos estratos medios y una proliferación de los mismos. Nuevas profesiones Y
oficios medios: especializaciones y nuevos empleos no productivos, pero si
favorecedores del sistema que los mantiene y con el cual, inclusive, observan
contradicciones, aunque no lelevantes. En los países dominados o dependien-



tes, la expansión del pequeño comercio y de la burocracia gubernamental
son expresiones a su vez de la dependencia, con las cuales se disfraza el des
empleo, la precariedad industrial y aquello que se ha dado en llamar incorrec
tamente subdesarrollo. La Italia, por ejemplo, de entre guerras socialmente
presenta algunas de estas características, aun cuando un sector poderoso bur
gués se concentra y se amplía, sobre todo en el norte del país.

Parecida situación sucede en la Alemania de la época, donde el "funciona
rio" se multiplica y encuentra su participación política en las filas "nacionalis
tas", donde su condición se afirma entre la polaridad de los movimientos
proletarios e imperialistas, uniéndose a este último en este momento histórico,
la contrarrevolución "revolucionaria" está en marcha con un apoyo masivo
de elementos que numéricamente pueden hacerle el peso al proletariado, so
bre todo con el apoyo técnico del ejército y la vista gorda de las autoridades
gubernamentales. Sin ese apoyo técnico y militar, con todo lo que ello implica,
y sin la acción de un Estado que formalmente intervenga para paliar la lucha,
nos encontramos, de hecho, ante un enfrentamiento entre una clase obrera
medianamente organizada y un ejército paralelo, camouflado y permitido por
las autoridades. No otra cosa fueron las "SA" alemanas y los "Fascios de
combate" italianos.

Se forma así una alianza entre la burocracia estatal y la burocracia mili
ar, creando una nueva clase política autoritaria que implementa un esquema
aniiprolctario. Esta alianza se produce en la medida que los intereses de la
burocracia militar y de la estatal coinciden. Así, se explica el masivo apoyo
civil al proyecto fascista.

Si tuviéramos que hacer una comparación diríamos que en im fascismo
típico, como el italiano, al burócrata civil se le regaló un uniforme y en un
fascismo atípico, como el chileno, el burócrata se sometió al sargento, quien,
®n última instancia, toma acuerdos venidos por "conducto regular* y hasta
nueva orden".

3. Las contradicciones de las izquierdas y el fascismo

Quizá, para aclarar el fenómeno político de los fascismos típicos c inclusive
de los fascismos atípicos, sería necesario revisar la historiografía de cierta
parte de la izquierda mundial que plantea el unilineal desarrollo de los paró-
dos en un camino ascendente y "verdadero" que eventualmente expresarían

cada paso histórico la voluntad colectiva de una clase en ascenso. Tal cosa
'ntentó analizar y lo hizo correctamente Gramsci," al interpretar II Principe
de Macchiavelli como la encamación de la voluntad colectiva de la burgue
sía florentina del siglo xv. Sin embargo, el "moderno príncipe", es la ideali-
^ción teórica, "mítica" (para usar su mismo lenguaje, con respecto a 11
^fincipe) en relación al naciente Partido Comunista, escindido, al igual que

„  Crnmsci, Antonio. Note sul Maeehiavelli. la polUiea e lo Stato moderno, Tunn,
®"»udi, 1949. pp. 3-8.
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los maximalistas, del común tronco del Partido Socialista Italiano. La tarea
que se fijó Gramsci fue la de edificar ese partido y de singularizarlo, a pesar
de la adhesión en aquel tiempo del PSI a la III Internacional. Esa visión
unilineal de algunos partidos comunistas, como final de la línea, abandona
circunstancias históricas donde se dan heterodoxias importantes dentro de la
lucha revolucionaria. Siguiendo con la posición grainsciana de la "e.xpresión
de la voluntad colectiva", cabría preguntarse si es licito atribuir a un partido
(siempre en proceso y desarrollo), o a su comité central, o a una fracción
mayoritaria de él (las diferencias tcndenciales .son un dato objetivo), la "ex
presión genuina de la voluntad colectiva". Sólo a posteriori, y según haya
sido la eficacia revolucionaria, podremos atribuir a un partido político si
fue o no la expresión de la voluntad colectiva. En octubre de 1917 la frac
ción leninista del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia sí lo fue; como
lo fue la Gran Marcha de Mao Tse Tung, y el 26 de julio de Fidel Castro.
Y esta observación vale también para los modelos planteados a través de la
historia reciente del socialismo que han logrado revoluciones con caracte
rísticas de irreversibilidad.

En este punto es necesario aclarar el problema de la "voluntad colectiva".
Un Estado puede expresar la voluntad colectiva aun cuando sectores de la
población se sometan al sistema inclusive a riesgos de e.xplotación, como por
ejemplo los judíos bíblicos en Egipto antes del éxodo. Esta situación no exclu
ye que la clase dominante dirija esta voluntad colectiva a su favor.

Sin embargo, en la teoría del partido político, en que funcionan realmente
mecanismos tales como la dirección colectiva, la critica y la autocrítica y el
centralismo democrático, además de la correcta aplicación de una línea que
la haga aparecer como vanguardia de la clase, la manipulación clasista de la
voluntad colectiva no se realiza o tiene menos posibilidades de realizarse.
La voluntad colectiva puede ser expresada genuinamente por vanguardias

que interpreten correctamente la situación histórica y de ahí edifiquen su
estrategia y sus tácticas respectivas. Al mismo tiempo esta voluntad colectiva
puede ser manipulada a través del Estado y sus mecanismos.
También puede darse el caso que el partido político, se autosatisfaga como

organización y no como vanguardia, o que confunda sus intereses con los
intereses de la estructura estatal, relaje sus mecanismos de autocontrol e in
terprete su propia historia en im sentido casi teleológico. En este caso, al que
no son ajenas las burocracias partidarias, tenemos la visión unilineal del
partido, con mucho de maniqueísrno y de inteqDretación adialéctica.

Esta visión unilineal ha traído a veces fallas estructurales en las izquierdas
y en los partidos obreros, que han debilitado el campo de la revolución siendo
terreno fértil para el avance de una burguesía cohesionada con capas medias,
aún proletarias y lumpenproletarias.
El error mismo de esta unilinealidad se entiende mejor al comprender las

desviaciones tanto de derecha como de izquierda, que han recorrido la vida
de todos los partidos, y las críticas y autocríticas emanadas de sus congresos.
Si bien es cierto que la cohesión internacional de estos partidos, primero en
el Komintern y luego en el Kominform, tuvo una importantísima repercusión
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histórica, no es menos cierto qne el florecimiento posterior en tendencias
heterodoxas (Yugoslavia, China, Argelia, Cuba, etcétera), han significado la
presencia de un marxismo-leninismo llegado a las masas por muchos otros
canales y a zonas impermeabilizadas anteriormente por el estereotipo "comu
nista" o "bolchevique" con que la propaganda imperialista saturó canales.
Sin embargo, esta unilinealidad no ha sido atributo solamente de algunos
partidos comunistas ortodoxos. Toda la izquierda mundial ha padecido de
este vicio óptico, ajeno a una visión dialéctica de la historia, oponiéndose
por lo tanto a los partidos comunistas y cayendo inclusive en posiciones anti-
comunLstas y Cjue le hacen el juego al iin|5erialismo. El hecho es que desde-
la década del 20, ni los partidos comunistas pueden prescindir de la oposi
ción de izquierda, ni la oposición, así llamada de izquierda, de los partidos
comunistas. Y lo anterior es válido también co^ointuralmcnte para sectores
progresistas de los partidos así llamados socialdemócratas. En la etapa histó
rica de los últimos tres cuartos de siglo, la conciencia de clase y la organi
zación proletaria ha sido conseguida tras ingentes esfuerzos, luchas, avances
y retrocesos; en cambio, las clases dominantes han cohesionado sus huestes,
ante un real peligro proletario, con la rapidez de una tormenta estival. Por
otra parte, todas las grandes re\'oluciones hacia el socialismo han sido hetero
doxas con respecto aJ modelo político anterior, lo que de ninguna manera
invalida la teoría, sino por el contrario, la afirma en la múltiple riqueza de
sus contenidos.

De allí que la escisión de los socialismos europeos de la década del 20 tuvo
sus rasgos positivos y negativos y, por otro lado, el economicismo inteqjre-
tativo de la Tercera Internacional fue también el producto de la oposición
a políticas voluntaristas, idealistas o que perdieron contacto con los linea-
niientos e,stnicturales como marco teórico y práctico para un correcto análisis.
Es obvio, además, que a postcriori es más fácil (tenemos más datos y pro

cesos ya maduros) el análisis y la síntesis de hechos que, vividos, no resultaron
tan claros, salvo el análisis de un Lenin, desde la revolución o de un Musso-
lini desde la contrarrevolución.

Estas diferencias teóricas c ideológicas de la izquierda europea, repercu
tieron en la masa. Además hubo sectores populares permeables a la propa
ganda "anticapitalista" y "socializante" del fascismo de los primeros mo
mentos.

4. Algunos fenómenos supcrestructurales

Si a lo anterior sumamos situaciones agitadas por los fa.scistas e impac
tantes para la gran masa, como el Tratado de Versalles para los alemanes,,
la "victoria mutilada" para Italia (ambas naciones nuevas en relación con
otros países del Continente) o para España que de gran Imperio termina por
perder Cuba y Filipinas a final del siglo, tenemos un terreno más fértil para
la fascistización. No hay que olvidar tampoco que Italia es la de la Iglesia
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Romana y que España fue la cuna de la Contrarreforma, datos no desprecia
bles por cierto.
.Además de las situaciones importantes mencionadas, el fascismo se carac

teriza por otros fenómenos que no es ocioso explicar, desde el punto de vista
•supereslructural.
Como por ejemplo, el hecho no desdeñable de ser Italia, en especial Roma,

la sede de la Iglesia Católica .Apostólica y Romana y de haber sido el corpo-
rativismo la organización tradicional en la Italia del medievo; el mito de la
Roma Imperial y la figura del condotticro siempre presente; o el mithus de
un Alfred Rosemberg con Nibelungos, Wotan y lobo Fenins; el exoterismo
de Horbiguer y toda la cadena magicoide como punto álgido de un irracio-
nalismo filosófico tan bien estudiado por G. Luckaís en su "Asalto a la Ra
zón"; la parafcrnalia de los lávaros y entorchados, los desfiles con teas encen
didas y la proliferación de vistosos uniformes; el duce, el führer, el caudillo
y la estadolatrla; el populismo y la negación de la lucha de clases; todo ello
matiza de diferente manera cada uno de los fascismos típicos, pero la esencia
económico-social del fenómeno pcnnanece la misma.
En cuanto al corporativismo, "es decir, políticamente la peor de las formas

de sociedad feudal, la forma menos progresiva y la más estagnante",®® fue
la fórmula usada para tratar de ocultar la lucha de clases y aimar en un
haz (fascio) a explotadores y cxjjlotados, según su actividad productiva o
de servicio y colaborar, remplazando al Congreso donde se expresaban los
intereses de clase (partidos políticos), con un estado cohesionador de los intere
ses de la burguesía (en lo interno) y los Intereses imperialistas (hacia el exte
rior) . De todos modos es necesario indicar que en el caso italiano, por ejem
plo, el número de corporaciones patronales o profesionales excedía en mucho
a las francamente proletarias o de trabajadores, de tal suerte que la "demo
cracia" interna en el Gran Consejo de las Corporaciones siempre representaba
la línea de esa "mayoría".

Si a esto agregamos la prohibición de la huelga, la unidad del pueblo ita
liano no era otra cosa que la e.xprcsii'n de una fórmula (el corporativismo)
mediante la cual la burguesía y el gran capital gobernaban sin contrapeso,
dictatorialmente, y con el apoyo de sectores laborales proletarios o mesocrá-
ticos, a toda la nación.

El irracionalismo fascista no es un fenómeno de última hora. Sus orígenes
pueden rastrearse en las posiciones ideológicas contra-racionalistas surgidas
desde la Restauración francesa. En la actitud napoleónica contra los ideólo
gos del Institut National, tales como Destutt de Tracy o en las ridiculizaciones
que Chateaubriand hace de D'Alembert y Diderot,2i jj^y gérmenes que, en
el caso de Francia, concluirán en la .\ction Francaise, y que en el resto de
Europa influyeron bastante en el pensamiento irracionalista de la derecha.
Irracionaíismo que históricamente comienza como antirracionalismo, del ra

so Gramsci, Antonio, op. cit., p. 7.
21 Véase Hans, Bartíi, Verdad e ideología. México, FCE, 1961, p. 23.
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cionalisino del siglo xviii que inspira toda la linca progresiva alrededor de la
Revolución Francesa. Y en este irracionalisino cabe desde esa "teología astu
ta" como llamara Nietszche a la filosofía alemana, o el "clan vital" bergso-
niano hasta el "alma volkisch" roseinbergiana, o las "serate" de Marinetti.
Su gran aliado es una iglesia católica apostólica y romana que podríamos
llamar pre-Rerum Novarum, foco de todo el pensamiento retrógrado e inspi
radora de la reacción mundial, combatida solamente dentro del panorama
burgués, por la francmasonería y jjor los movimientos socialistas y anarquis
tas, e inclusive por los comunistas de la primera época. Las corrientes progre
sistas de la iglesia surgen mucho más tarde y e.vpresan las variaciones que
sigue la voz del Vaticano desde la encíclica Rerum Novarum, pasando por
(¿uadragesimo Anuo, hasta desembocar en la posguerra segunda en Mater
ct Magislra y Ecclessiam Suam, y en la instauración de las democracias
cristiana cuyas alas izquierdistas más tarde se desmembran y se integran a la
lucha por el socialismo. Sin embargo, de pronto surgen focos más reacciona-
ríos dentro de la reacción eclesiástica, como la creación del "Opus Dei" y
centros de protección a la tradición y a la familia (sobre todo en Latino
américa), o individuos muy singulares romo el sacerdote argentino Raúl Sán
chez .\belenda, S.J., quien, luego de la e.\]julsión de los izquierdistas, se per
mitió asperjar con el hisopo litúrgico y con agua muy bendita, las aulas de
la Universidad de Buenos .-Vires para e.vpulsar a los demonios. Este hecho,
Ocurrido en 1974, es una muestra palpable de los brotes de un fascismo ati-
pico, hijo más de la contrarreforma cs])añola y su manifestación moderna, el
franquismo, que de la Weltanscbau germana.
Junto al irracionalismo, cuyas raices tratamos de exponer, el mito del "ene-

luigo", del líder carisinálico, el nu'dicvo puesto al día a través del corpora-
dvisino y la ambigüedad política dtí sus comienzos, el fascismo típico genera
la estadolatría y la conccjjción del jjai tido político como un antipartido cuya
'nisión es la abolición de los partidos ¡jolíticos, queriendo así ocultar la lucha
de clases que éstos expresan en la democracia burguesa. Donde no hay ¡gle.sia
fuerte, como la española o la italiana, un fuerte esoterismo, la parafenalia
y un dudoso esteticismo remplazan la tradición. La disciplina férrea inhibe
las expresiones individuales, pero los periodos de desfogue compensan la re
presión y es en ellos donde se cometen los horrores cuya bestialidad sólo se
foinpnra en fucr/.n a la de la represión disciplinaría.

5. Fascismo atipico o fascismo en la dependencia*

a) Etapa del capitalismo monopolista supranactonal

La reproducción capitalista funciona como i-eproducción ampliada; es de
cir, para que siga re-produciéndose el modo de piodiicción capitalista tiene

• Omitimos el término "neofascista", por rcferii-se éste a los movimientos fascistas
Europeos surgidos en ese continente después de la Segunda Guerra Mundial, que sólo
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que ampliarse, lo que a su vez produce procesos de concentración cada vez
más vastos y oligopólicos. Del monopolio simple se pasa al trust, al cartel, a
los sindicatos patronales, hasta constituir una etapa que comenzaría con el
siglo y tendría dos hitos culminantes en las dos guerras mundiales y ajustes
en los otros conflictos limitados. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo
que vivimos, y sobre todo a contar de la década de los sesenta, se empieza a
producir ima intemacionalización del capital y una fusión de empresas nacio
nales extraordinaria.

Después de la Segunda Guerra Mundial se ha producido una transfor
mación completa de la situación que predominó en el periodo entre las
dos guerras. El cambio se caracteriza por una expansión explosiva de la
inversión internacional directa, que durante gran parte de este periodo
ha crecido más del doble que el producto nacional bruto mundial. La
empresa internacional con filiales en muchos países ha dejado de consti
tuir un fenómeno raro y lleva camino de convertirse en la organización
industrial característica de nuestro tiempo.
Los norteaniericanos son los principales responsables del cambio.®^

En Estados Unidos, por ejemplo, se fusionan entre 1950-1969, aproximada
mente 23 608 empresas; en Japón, entre los años 1951-1969, 11 846; en Ingla
terra entre los años 1954-1969, 8 606; en Italia, entre 1961-1967, 176; en
la República Federal Alemana (cifras de 1958-63-65-69), 262; y en Francia
(años 1956-60-67-68), 5 692 empresas.
En el año 1969, de los 40 monopolios más grandes del mundo 22 eran norte

americanos, 4 ingleses, 5 japoneses, 1 holandés, 3 alemanes occidentales, 3
anglo-holandeses y 3 italianos. Y en el mismo año, los 25 bancos más giandes
del mundo se repartían así: 10 norteamericanos, 4 japoneses, 3 ingleses, 2
italianos, 2 franceses, 2 alemanes occidentales y 2 canadienses. La exportación
de capitales privados para la fecha 1969 fue el siguiente: Estados Unidos
110 200 millones de dólares: Japón 229 millones de dólares (cifra corresijon-
diente al año de 1967); República Federal Alemana 17 618 millones de dó
lares; e Inglaterra (cifra de 1967), 11 000 millones de libras.^s

Esta carrera hacia la concentración internacional se enuncia con la form*'*
ción del Mercado Común Europeo en 1957 y se intensifica en las décadas
de los sesenta y setenta en tres formas de concentración:

La primera de ellas es la fusión de empresas nacionales existentes... E''
segundo lugar, la fusión (en la mayoría de los casos sería más exacto ha
blar de la absorción) de sociedades nacionales de diferentes países

expresan a una ultradcrcdia radicalizada (inclusive muchos de sus líderes fueron coa'
notados representantes de los pasados rcBÍgemcn fascistas típicos) que ahora piensa c"
la necesidad de reeditar un fascismo "nuevo".

22 Tugenhadt, Christofcr, Lat empresas multinacionales, Madrid, .Manza Editori:'''
1973, p. 42. . ̂

23 Ediciones de Cultura Popular (romp.), El imperialismo contemporáneo, MéxiC'
1970, pp. 7-26. 1
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Mercado Común con grandes sociedades norteamericanas... En tercer
lugar la fusión de sociedades nacionales de diferentes países del Mercado
Común en nuevas imidades, en las cuales el capital se encuentra repar
tido, más o menos igualmente entre dos o tres países de Europa Occi
dental o más (hasta, en algunos pocos casos, entre otros países de Europa
Occidental, con participación de capitales británicos, suizos, suecos y aún
españoles)

La penetración de estos capitales arremete con todas sus fuerzas en Amé
rica Latina después de la Segunda Guerra Mundial, con el desplazamiento
de capitales europeos.

Este nuevo proceso de expansión, cuyas condiciones han sido generadas
por la guerra, ha alcanzado a todas las regiones del capitalismo depen
diente, siendo particularmente intenso en América Latina.
En el periodo 1951-1955, Latinoamérica es la región en donde se pro

duce la mayor entrada neta de capitales, o sea, 3 282.8 millones de dóla
res, que representan Ain 30% del total de entradas; entre 1956-60, esta
cifra sube a 5 654.8 millones de dólares..

Desde la Guerra Fría, la Alianza jiara el Progreso y la crisis de esta últi
ma, los países dependientes han sufrido esta penetración en su sector econó
mico más dinámico, trayendo por consecuencia los siguientes efectos:

a) El control y dominio, por parte del capital extranjero, de los nuevos
sectores y ramas productivas industriales que se empiezan a desarrollar
desde entonces.

b) La intensificación de la monopolización, concentración y descentra
lización de la economía que se expresa a través de la instalación de las
grandes empresas y de la absorción por parte de éstas, de empresas nacio
nales, a través de compras, fusiones, asociaciones, etcétera.
c) El proceso de desnacionalización progresiva de la propiedad privada

de los medios de producción en los sectores industriales hasta entonces
controlados por jiroductores nacionales.^®

Este carácter dependiente configura la red periférica y la dependencia del
poder central, ya transnacional, sobre todo desde la década del 60 en ade
lante.

En Ciiile, país que tomaremos como ejemplo,

la inversión extranjera, que en 1958 alcanzaba los cuarenta o cincuenta
millones de dólares, pasa en 1968-69 a ciento noventa millones. En 1967,
el 40% de los activos de sociedades anónimas industriales se hallaba

-' Mandcl, Emcst, Concentración internacional de capitales y supranacionalidad. La
Habana, Cuadernos de Política, 1969, pp. 4-5.

-2 Bambirra, Vania, El capitalismo dependiente latinoamericano, México Ed Si
glo XXI, 1974, p. 88. . . .

80 Jbid.
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bajo el control del cajñtal extranjero. En 1966, el espectro de la depen
dencia era el sitíiiienie: 35% de la agricultura, 73.3% de las minas;
40.6% de la industria, 34.1% del comercio, 47.4% del transporte y las
comunicaciones, y 24.2%; de los seivicios. A este tipo de dependencia
pojnilar exlerna que surge de las inversiones directas, hay que añadir
otras formas más sutiles, romo la dependencia tecnológica; entre 1955 y
1966, más del 4Ü%- del valor de las importaciones de bienes de equipo,
está destinada al sector industrial.-^

Por esta razón,

la investigación acerca de cuál es la constitución real de un país depen
diente en la ¿Vinérica Latina en la segunda mitad del siglo xx, deviene
así un estudio .sobre las empresas multinacionales como instrumento prin
cipal a través del cual se realiza .\quclla desviación del fin justo y natural
de la comunidad política; o dicho de otro modo, refiere a la empresa
multinacional como elemento central de esa clase o sector constituyente
de la configuración política real.^®

.Además es importante señalar sus relaciones con clases y grupos financie
ros dependientes en el interior de la periferia. De esta suerte, "la conjunción
de la empresa multinacional y de sus contribuyentes internos, aparecerá como
sector dominante que define la configuración de la constitución real de los
Estados cjue padecen dejjendencia''.^®

Esto indica, por otra parte, que "las fuerzas productivas han superado cla
ramente, en nuestros días, los límites de la propiedad ])rivada y los del Estado
nacional a la vez".®® Esto de ninguna manera invalida la competencia capi
talista internacional, que por el contrario se intensifica, sino que esta compe
tencia ya no es de "capitalismos nacionales" contra "capitalismos nacionales",
sino competencias y acuerdos dentro del centro capitalista mundial supra-
nacional. En otras palabras, Mandel la describe así:

El incremento de la interpenetración de los capitales en el interior del
Mercado Común, la ojjosición de grandes amalgamas bancarias o indus
triales que ya no son esencialmente la propiedad de una clase po.seedora
nacional, constituyen la infraestnictura propicia a la aparición de órganos
estatales supranacionales dentro del mercado común.®^

Y más adelante:

Serían así inevitables una moneda y un sistema fiscal tánicos ¡jara el Mer-

-• Mattelari, Arniand, "Notas sobre el 'Grcmialismo' y la Linca tic Masas tic la
Burguesía Chilena", en revista Casa de las Américas, La Habana, Cuba, marzo-abril,
1974.

2S Lozatla, Salvador Maria, Dependencia y empresas multinacionales, Buenos .Aires,
EUDEB.A. 1974, p. 11.

=» Ibid., p. 15.
Manclci, Ernest, op. cit., pp 7-8.
Ibid., pp. 11-12.
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cado Común. Su aparición probaria de manera decisiva que a los ojos
de ios grupos dirigentes de la burguesía europea, el poder político supia-
nacional ha venido a ser im instrumento anticiclico más eficaz que el
Estado nacional.32

Este proceso que culmina su primera fase (defensiva-ofensiva) con la crea
ción del Mercado Común Europeo en 1957 es precedido por la" "invasión"
norteamericana a través del posbélico Plan Marshall y la penetración en
Japón y en otros sitios del .Asia, edificándose una metrópoli intcr-nacional
(que abarca Estados Unidos y el norte de Europa), y de la cual depende
toda una red periférica integrada por los países del llamado Tercer Mundo
y zonas intermedias subsidiarias. En el Centro Metropolitano inclusive se ma
nifiestan selecciones étnicas (fonna no velada de racismo) en cuanto a los
ejecutivos que planifican toda la producción a nivel de todo el sistema. Do
esta suerte se están dando nacionalidades, etnos y clases privilegiadas metro
politanas y no metropolitanas. El resto vendría a ser la periferia constituida
por un proletariado internacional formado por etnos, nacionalidades y clases
que producen plusvalía para la minoría ubicada en la metrópoli mediante
una superexplotación. En otras palabras, un núcleo trasnacional (nacional,
étnica y socialmente privilegiado) y el área dependiente.

Este fenómeno es producido por la red de economías dependientes de un
centro como expresión de la división internacional del trabajo, un mercado
internacional y la circulación del capital a escala mundial.
Cuando digo que es necesario partir de la circulación del capital en

escala mundial, estoy pensando que lo que crea y determina las condiciones
de evolución de la estructura dependiente es fundamentalmente el mer
cado internacional. En consecuencia sólo podemos entender la formación
y la evolución de un país dependiente cuando captamos su articulación
con el mercado mundial."

Si al proceso le agregamos, por ejemplo, el deterioro de los términos de
intercambio, vemos que se genera una cadena en la periferia y un núcleo
central que la explota, no ya de países o naciones, sino de empresas por enci
ma de la nación explotadora. "La economía dependiente se desplaza al mer
cado mundial. Ya no depende del mercado interno, sino de aquél."'*

Esta relación ya mencionada, presenta, como hemos dicho, segregaciones
y selecciones aún entre los más conspicuos representantes del sistema. Este
racismo implícito se cuida mucho de que lo internacional, lo supranacional
o trasnacional quede reducido a etnias o nacionalidades muy acotadas. Así,
"los latinoamericanos, asiáticos y africanos, en el mejor de los casos, podrán
aspirar a una situación administrativa en los centros intermedios de control a

3- Ibid., p. 16.
33 Marini, Ruy Mauro, La acumulación dependiente y la super-explotación del tra

bajo, intervención en el Encuentro de Economistas Latinoamericanos e Italianos rea
lizado en el ISSOCO, Roma, septiembre, 1972.

3« Ibid.



nivel continental. Muy pocos estarán en condiciones de llegar mucho más
arriba que esto, dado que a medida que se asciende a la cúspide tanto más im
portante se vuelve 'una herencia cultural común'
En esta nueva estructura de monopolio multinacional (concurren muchas

naciones poderosas) o trasnacional, que es el termino adecuado (que está
por encima de las naciones), engendra nuevos tipos de relaciones de suerte tal
que así como el fascismo típico se caracteriza por eliminar las amenazas
internas, a nivel nacional, de una clase obrera organizada y decidida a llegar
a relaciones de producción socialista, en esta época que tratamos de caracte
rizar, el poder trasnacional vacía su poder hacía aquellos puntos (países)
donde ve en peligro el sistema. Por ello podemos decir que el fascismo típico
es fundamentalmente (no exclusivo) endógeno y el fascismo atípico, funda
mentalmente exógeno, aunque en lo interior se repita el esquema clasista.
Sin embargo, en el fascismo atípico quienes ejecutan las políticas no son los
grupos de poder que expresan el capitalismo nacional, porque éste, en los paí
ses dependientes donde se da el fascismo atípico, prácticamente no existe,
sino que es mero intermediario o ejecutor de un capitalismo central en un
nivel bastante bajo y subsidiario de la red. El capitalismo italiano, por ejem
plo, se cohesiona y robustece, para poder competir en buena forma con otros
capitalismos nacionales europeos, si no lo hace mucre; capta o conquista mer
cados para sus productos industriales o fenece como tal. Sería absurdo pensar
que en formas fascistas atípicas como la boliviana, la chilena o la paraguaya,
exista la intención de competir con productos uniformes "nacionales" que
dependen de una casa matriz que tiene sucursales en cada uno de los países
aludidos. Desde este centro de información y dirección, parten los mensajes
a toda la red. Para la correcta dirección, y control, es preciso cierta unifor
midad en todo el sistema. Como en cualquier sistema cibernético, esta uni-
formización es indispensable (tipo de código, por ejemplo). Se uniformiza
el producto con sus respectivos controles de calidad y logotipos propagandís
ticos y por lo tanto las tecnologías para confeccionarlo. Este intento de crear
un sistema unifomie, se sirve de los propósitos de control y manipulación de
la corporación central, con f>equeñas alteraciones para retroalimentar las con
diciones variadas de cada país de la red periférica. Y como en el proceso
interviene también la así llamada industria cultural, los video tapes que surten
a las TV con los mismos, al igual que las cintas cinematográficas, las agencias
noticiosas o la industria del disco, de los cassettes o los comics, ellos vani
junto con la red productiva industrial, uniformando (informando, formando,
deformando) la ideología. No ya la típica ideología burguesa que, como
conciencia posible de la burguesía, se viene decantando desde la alta Edad
Media, sino que una ideología particular de una etapa superior y desarrollada
de la concentración capitalista, idealizando la figura del ejecutivo interna
cional, del agente, del espía y el saboteador, no ya al servicio de una causa

ss Hymer, Stephen, Empresa multinacional: la intemaeionalitaciin del capital, Bue
nos Aires, Ediciones Periferia, 1972, p. 72.
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nacional, sino que a las órdenes de instituciones que luchan internacional-
mente contra el enemigo.
Y aquí el enemigo es fundamentalmente el "subversivo". Es "subversivo"

quien subvierte instituciones, valores y estructuras del sistema, por ejemplo el
interamcricano. El subversivo plantea ideas foráneas (es decir de fuera del ám
bito interamericano o del que el imperialismo impone a otros países del siste
ma). En otras palabras, el subversivo es simplemente el antimperialista, el
que amenaza con subvertir la dependencia.

En otros términos, el hincapié puesto en la "subversión extema", y en
ésta como causa de la "subversión interna", es el trayecto político (ideo
lógico y práctico) más corto en el proceso de transformación de los anta
gonismos de clase, de base interna, en antagonismos diplomáticos o en
razones de Estado. Sin embargo, el pensar y actuar de esa manera, los
adeptos a ese tipo de diplomacia no hacen más que revelar, en un lenguaje
peculiar, el carácter internacional de las contradicciones de clase. El acto
de identificar subversión externa e interna, o enemigo extemo e interno,
es al mismo tiempo, una afirmación de la identidad y la generalidad de los
intereses de aquellos que lo sostienen. Ese parece ser un curso inevitable
en el proceso de continentalización de las estructuras de poder en América
Latina, polarizada en tomo de la doctrina de la interdependencia y la
seguridad hemisféricas.'®

Uniformada la ideología, la tecnología y los sistemas industriales y admi
nistrativos es preciso uniformar también la fuerza. Los pactos militares bila
terales y las escuelas de contrainsurgencia producen un gendarme uniforme
para toda la red periférica, que más que a la defensa de las fronteras nacio
nales, se dedica a controlar al llamado enemigo interno o el insurgente, que
insurge precisamente contra el sistema, grupos, partidos, naciones enteras. Y
tal como hay escuelas internacionales para ejecutivos de grandes empresas,
hay escuelas militares de la misma índole en Estados Unidos y la zona del
Canal de Panamá, o en el Asia. Las conexiones del Pentágono y la CIA,
directamente con el poder trasnacional, explican el porqué de su acción, que
muchas veces las pone en contradicción con el Estado de su propio país, o
con sectores importantes del mismo.
De esta suerte, la lucha de los pueblos es en contra de un mismo ejército

estructurado intemacionalrnente y de un mismo sistema económico también es
tructurado intemacionalmente. Quedarían entonces descartadas (no a nivel
individual, se comprende) las alianzas estratégicas con la inexistente "bur
guesía nacional autónoma" y los "ejércitos democráticos". A pesar de todo
habría que estudiar, con más detenimiento, la estructura interna de los casos
de Perú y Panamá y las contradicciones profundas dentro de sus estamentos
militares, así como las condiciones previas al golpe contra Juan José Torres
en Solivia. Sin embargo, en este punto deberíamos detenernos brevemente
para señalar algunas características que se suman al cuadro anterior y que

" lanni. Octavio, Sociología del imperialismo, ScpSetentas, 1974, p. 90.
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se refieren al subsistema militar y al surgimiento del militarismo, "pues la
institución militar, en sus limitados estilos y dimensiones, no es más que una
anticipación de rasgos y patrones que se están generalizando en la sociedad
tecnocrática como un todo".®''

Pero a nivel del Tercer Mundo y en especial Latinoamérica, la estructura
ción tecnocrática, en la que el miliiarismo es un factor esencial, parte en la
posguerra con vertebración definida "con la obsesión del anticomunismo;
con la universalización —y sus consecuencias— de los cambios estructurales
que hoy ocurren en todos los mundos y no sólo en el Tercer Mundo; con el
frente unido, de base esencialmente militar, que se formó para salvar a la
"civilización occidental', etcétera", que "crearon las condiciones necesarias para
que los gobiernos militaristas justificaran la toma y ocupación del poder civil
en términos mucho más permanentes".®®

Esta alineación ideológica, que viene paralelamente con la alineación téc
nico-bélica, en cada país habrá de tomar características propias no demasiado
disímiles. Los factores que hacen posible esta uniformización son variados y
están también en la base misma de la limitación que la profesión militar ejer
ce sobre el subsistema. Costa Pinto señala al re.specto la segregación en que
viven los militares. La primera parte de su formación se verifica en cuarteles
con ima vida similar a la de un monasterio: comedores, dormitorios, sitios
de esparcimiento separados del resto de la población. Casado, el militar se
traslada a un barrio militar, se aprovisiona en la coojserativa militar; sus afi
ciones deportivas se realizan en olimpiadas militares; su matrimonio inclusive,
banquetes y reuniones sociales se realizan en clubes y ca.sinos militares. Son
comunes las familias militares y relaciones no consanguíneas de parentescos
dentro del subsistema. Ritos y distintivos en los uniformes completan la segre
gación física a la que se ime la segregación psíquica basada en valores que
expresan lo militar (tradición, disciplina, jerarquía) como los supremos. Para
su concepto castrense es más valioso, por ejemplo, im oficial que en la his
toria participó en una oscura escaramuza, o falleció en una batalla de menor
importancia, que un premio Nobel conquistado por un connacional.
Por otra parte, la eficacia bélica y la gran tecnología armamentista pasan

a ocupar lugares preponderantes en su escala axiológica. No es raro así en
contrar en Latinoamérica militares antisemitas que admiran a Israel por su
guerra de los Seis Días, o militares profundamente anticomunistas que .se de
leitan ante el poderío soviético. La justificación a posteriori es la "defensa
de la patria" ante el peligro de un vecino, o del complot de compatriotas "no
patrióticos" que ablandarían eventualmente la capacidad de concitar a toda
la nación en contra del vecino, siempre enemigo potencial, ideología política
que no pocos dividendos ha dado a los países productores de armamentos. El
mito de la agresión latente, da por resultado una élite tecnocrática que des
precia al burócrata militar (abogado-militar, contador-militar, dentista-mili
tar) y tiende a sobreelitizarse y a adoptar funciones de gerentes de empresas

a* Costa Pinto, L. A., Nacionalismo y militarismo, México, Siglo XXI, 1969, p. 48.
38 Ibid., pp. 55-58.



con un no despreciabie presupuesto que gora de ixna autonomía por su ca
rácter de secreto estrat^co. De allí a la concepción acrítica y de una poli-
tica "apolítica" que "tiene como sus modelos implícitos la ̂ ntrallzación to
talitaria del 'Estado-guarnición* pero guarnición en el sentido que tiene
el término refiriéndose a ima estructura militar ciiya autonomía se ve limitada
por el comando central a cuya estrategia, sólo hay un paso.
De lo anterior se desprende que este fascismo atipico a que aludimos es,

económica, militar e ideológicamente un fascismo dependiente, ejercido me
diante la ocupación militar de zonas periféricas por mercenarios de la misma
nacionalidad del país ocupado. Y discúlpese c! símil, pero qué de diferente
era el ejército colonial hispano en Latinoamérica, integrado por criollos en
uniforme peninsular. No es difícil para im investigador acucioso conseguir
las cifras de oficiales y suboficiales, porcentaje elevadísimo, que han sido
entrenados en la metrópoli para aherrojar a sus propios pueblos, siguiendo los
mandatos del centro pentagonista. A este respecto es necesario recalcar que,
luego de entrenados, estos oficíala y suboficiales no son dejados a su arbitrio,
sino que siguen controlados por integrantes de "misiones militares", siempre
vigilantes ante cualquier desviación "nacionalista" o populista democrática.
A pesar de todo, la rigpdez ideológica del subsistema militar al espectro se

abre, en circunstancias muy precisas (sirva de ejemplo la linea implantada
en tiempos de J. F. Kennedy), hacia la falacia del "despegue" de los países
"en vías de" o del "desarrollísmo". Si la historia no fuera un proceso o si
los países así llamados desarrollados se estancaran, seria posible el desarro
llísmo para todo el planeta. Pero resulta que los países dependientes se des
arrollan al ritmo o velocidad de la carreta con bueyes, del automóvil o In
clusive del avión a turbohélice, en circunstancias que los países dominadores
se siguM desarrollando a la velocidad del cohete espacial. Los dominados,
por otra parte, en las mejores circunstancias, sufren deterioros de los térmi
nos de intercambio y el saqueo trasnacional, de suerte que la breclia se hace
cada vez más extensa.

Esta estructura económica y su correlato superestructura! se vacían sobre
toda la población en fonna de ideología dominante, con tal fuerza de per-
suación (reafirmada con tecnologías sociológicas, psicológicas y comunica-
cionales) que en las capas inedias, con toda su cohorte de intelectuales y Itde-
res de grupo, se produce no sólo una impermeabilizadón ante ideologías que
cuestionan al sistema, sino una sumisión total a un sistema idealizado cuyo
enemigo es el marxismo y el "resentimiento" de la clase obrera: los simples
movimientos de liberación no pueden ser, por lo tanto, otra cosa para ellos
que siniestros planes de la URSS.

Pero, además, el imperialismo, que entrena a los cuadros militares, justi
fica su labor ideológicamente. Por ejemplo:

Hasta tanto no se instrumente una administración pública responsable (es
decir sumisa), las Fuerzas .\rmadas, como grupos humanos coherentes

•• ¡bid.
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(coherencia iinplcmentada por los mismos organismos imperialistas), serán
tan competentes como cualquier otro gi^po preocupado por la política
nacional. Por añadidura, durante los pró.\imos diez o más años constitui
rán, ocasionalmente, la institución más digna de confianza para asegurar
la continuidad política en el país al que pertenezcan (la continuidad del
sistema dominante). En algunos casos se erguirán en baluartes del orden
y la seguridad en sociedades que, de lo contrario, podrían sumirse en la
anarquía'*® (es decir separarse del sistema).

Lo anterior no excluye, por otro lado, que detrás de la política imperia
lista deje de haber un negocio, ya que las cifras conservadoras indican la can
tidad de 2 000 millones de dólares promedio anual en los idtimos años de
gastos militares sólo en Latinoamérica, de la cual, parte muy considerable
se desvia hacia compra de armamento norteamericano en un 25%. .-Ndemás,
sí agregamos las cifras de la ayuda militar de Estados Unidos a Latinoamérica
(sólo en 1972 fue de 66 645 millones de dólares), tendremos un cuadro más
completo de la estructura de un solo ejército internacional, cuyas distintas
guarniciones reciben la partida correspondiente a un presupuesto único. Al
respecto es necesario mencionar que las anteriores cifras es precisamente Mé
xico, con más de 55 millones de habitantes, el país que menos ayuda recibió
en el año mencionado (107 000 dólares en comparación con Brasil, 24 897 000
dólares).

Esta relación del ejército imjierial con las guarniciones periféricas, que ex
presa la relación de la economía imperial con la red periférica, no explica
totalmente la situación. Es decir, las causas no son simplemente exógenas.
Hay factores endógenos como son las "políticas" elaboradas por cada ejército
tecnificado de la periferia, que extienden su ámbito a toda la sociedad, so
prete.xto de la "seguridad nacional". En ella se engloba la unidad religiosa,
la educación, la economía, las relaciones internacionales, los recursos, etcétera.
Es decir, nada quedaría ajeno a la estrategia de la llamada "seguridad nacio
nal". Pero como esta "seguridad nacional" está englobada y depende de la
"seguridad hemisférica"; en el caso latinoamericano, por ejemplo, encontra
mos una complementariedad ideal entre ellas para los planes imperialistas.
Aquí el término "hemisférico" pierde su connotación geográfica para adoptar
un cariz ideológico y de intereses estratégicos del imperialismo. El "hemisfe
rio", el hemisferio occidental, tiene una ubicuidad que pasa por .América,
Europa, y^frica, Sudeste A.siátiro, Medio Oriente y Extremo Oriente, y todos
los rincones donde e.xistan intereses imperialist.as.
Se desprende de lo dicho que el fascismo atípico o de la dependencia, cH

lo que a su aspecto castrense se refiere, tiene raíces exógenas y endógenas. A
este modelo colaboran ultraderechas que sueñan con los ya irrealizables
fascismos típicos de entregucrras. Los tecnólogos del poder central, usan ade
más tácticas consistentes en asaetear, por ejemplo, a las capas medias despo-

Johnson, John J., The Military and Sociely in Latín América. Stanford, StaO-
íord Univcrsity Prcss, 1964, citado por Aifrcd Stcpan, Brasil, los militares y la poli'
tica, Buenos Aires, Amorrortu, 1972, p. 19.



litizadas con ultrismos de izquierda, aiticuladc» por sus especialistas, izquier
distas demasiado a la izquierda del izquicrdismo.

Esto no quiere decir que toda posición de izquierda que se af>arte de las
ortodoxias de algunos partidos comunistas, o socialistas, tenga por fuerza que
ser foco de provocación orquestado por organismos especializados del poder
central imperialista. Hay heterodoxias autenticas y falsas heterodoxias.
Con respecto a aquéllos que aún sueñan con los fascismos típicos de entre-

guerras, es peculiar la situación del cono sur latinoamericano, donde se re
fugiaron muchos ex fascistas y ex nacional-socialistas que huyeron después
de la guerra. Estos elementos han sido foco ideológico importante sobre los
fascistas criollos y su vinculo con las fuerzas armadas no es despreciable.
A pesar de que estos elementos poseen un convencimiento ideológico auten

tico, que haria las delicias de un psicoanalista, realmente actúan como mer
cenarios a sueldo del poder central. La motivación de algtmos cs simplemente
pecuniaria; en otros su fanatismo no les permite reparar en su real condición
de mercenarios. La mitología del "enemigo" y de "estado de guerra", deja
libre las conciencias y todo lo permite.

El autor norteamericano Daniel R. Fusfcld*^ en un folleto titulado Fascist
Democracy in the United States, presenta un curioso modelo de Estados Uni
dos, en el cual la concepción del "enemigo" (y el partido "único", agre
garíamos en cuanto a los mismos intereses de clase, con dos tendencias, Dem^
crata y Republicano), la concurrencia de grandes corporaciones representadas
en el Congreso, la militarización del país, y la manipulación de la opinión,
definirian un Estado corporativista con características trasnacionales similar
al Estado corporativista italiano de carácter nacional.
El "Modelo Fusfeld" del fascismo norteamericano comprende tres carac

terísticas principales:

1) Una alianza entre las grandes empresas y el gran gobierno donde se
combina el poder económico de los primeros con el poder militar y político
de los segundos.
2) El uso de este poder en los asuntos internacionales, sin restricción

por la coacción impuesta por el proceso democrático o por la ley. Cual
quier afirmación que se pueda hacer acerca del proceso de toma de deci
sión en la política interna es sólo válida para ésta, ya que la política ex
terior de los Estados Unidos se lleva a cabo de manera radicalmente dis
tinta.

3) Una idcolc^ía de democracia mesiáníca, nacionalismo y militancia
anticomunista, que proporciona el soporte psicológico necesario para el
naciente fascismo norteamericano.

A pesar de que este modelo procede por simple analogía, suministra indi
cadores incitantes para llevar a cabo una investigación posterior (ignoro sí
el propio Fusfeld lo baya hecho) que aclare la constitución del gran fascismo

4> Fusfeld, Daniel Robmd, Pasrist Demoeraey in the UnUeá Staíet, Confcrence
papen of the Unión for Radical Poiitícal Economic, deceinber 1968, URPE.



y su red periférica, como manifestación del "supcrimperialismo kautskiano"
en lo económico, verúón que Nikos Poulantzos atribuye a autores como
Stvccz)', Magdoff, Martín Nicolaos y Picrrc Jalee.*2

Este modelo nos hace pensar, a propósito de la relación centro periferia,
en la relación de la Roma fascista con las colonias africanas. El gran fascismo
imperialista trasnacional de hoy y el fascismo italiano con su Gran Consejo;
la periferia constituida por las regiones de ultramar y los países dependientes.
En este punto de la argumentación es necesario insistir en la necesidad de

un diagnóstico diferencial de los fenómenos políticos llamados genéricamente
"fascismos".

El problema de realizar un diagnóstico diferencial no es simplemente tin
asunto teórico o semántico, sino la clarificación de problemas y situaciones
que, al ser distintas, reqtiieren diversos enfoques y soluciones.
Por otra parte, si lo que engloba a los fascismos atípicos con los fascismos

típicos son aspectos más que nada formales, es preciso detenerse en rasgos
más sustanciales para poder caracterizar la problemática y enfrentarla correc
tamente tanto en el plano teórico como en el ¡jráciico. .\sí, de esta suerte,
distintas situaciones requieren diferentes estrategias y otras tácticas políticas.
Es importante, verbigracia, saber si en tal o cual país ocupado o amagado
por el fascismo existe o no una burgucua nacional con la cual el proletariado
pudiera plantear alianzas tácticas; qué tipo de relación establece la burguesía
con el Estado; qué modelo económico propone el fascismo, si el corporati-
vista o aquel supeditado a los intereses de las grandes compañías trasnacio
nales; si el nacionalismo económico es real o fonnal; si el poder lo comparte
una clase gobernante (burguesía monopólica) y una clase reinante (burgue*
sía media y pequeña burguesía o inclusive sectores proletarios desde el aparato
del partido) o es simplemente el subsistema militar el que gobierna para
salvar intereses del capitalismo trasnacional o de la metrópoli imperialista;
si la etapa es de expansión capitalista nacional o de defensa de un sistema
trasnacional; si existe la presencia de un líder carismático que inflama la con
ciencia de las masas o si fuera del carisma, es la sola fuerza y nada más quc
la fuerza la que mantiene el poder; si la eventual derrota del enemigo con
siste en una vuelta a la "normalidad" capitalista liberal o en la opción socia
lista; en fin, un diagnóstico diferencial nos plantea un problema teórico del
cual emanarán políticas definidas para los partidos de la clase obrera y suS
aliados.

En otras palabras, ¿podemos repetir o trasladar mecánicamente los plan
teamientos de la socialdemocracia, el socialismo o de lo.s partidos comunistas
(no siempre de acuerdo) de tes años 20 al 35? ¿La disyuntiva es fascismo-
democracia (burguesa) o fascismo-socialismo? ¿La alternativa es como en í®
primera mitad de los cuarentas entre capitalismos "democráticoa" (aliados
con el socialismo) y capitalismos "totalitarios"?

««Poulantzas, Nikos, La intenaeionalízaeión dt las relaciones capitalistas y el E>-
tado-naciín, Buenos Aires Ed. Nueva Visión, 1974 (extraído de Les Temps Morlerncs-
núm. 319, febrero de 1973), p. 8.



La respuesta a las anteriores cuestiones configura distintas estrategias y
tácticas, a pesar de que los primeros pasos de la desfascbtización en Grecia
y Portugal parecieron encaminarse por la solución tradicional. Al respecto
cabe decir que ambos países europeos no son lo que típicamente conocemos
por países dominados o dependientes del Tercer Mundo, como lo son la ma-
yoria de los Estados de Asia, Africa y América Latina; además, las descolo
nizaciones de las e.\pose»ones portuguesas en Africa, configurarán soluciones
evidentemente no tradicionales, no a la europea.
La respuesta a tos interrogantes planteados, es decir, la alternativa que se

adopte inmediatamente al proceso de desíascistización, no podrá ser mero
producto de una inilitancia que posea una línea ya elaborada por la tradición
izquierdista de Europ.i y que se acepte por disciplina o convencimiento; tam
poco el producto de un voluntarismo, sino que el resultado de las alternativas
reales que se le presenten a un país dependiente fascistizado en su lucha por
la desíascistización.

La alternativa democrática, el regreso n una democracia formal buiguesa,
si ésa ha sido la situación precedente al golpe fascista o al proceso de fascis-
tlzación atípico, es bastante difícil, porque ha sido precisamente esa situación
la que ha hecho posible la llegada del militarismo fascista al poder.
£1 optar, pues, por esta alternativa, implica además un desarrollo capita

lista avanzado en el país y por lo tanto la capacidad de integrarse al sistema
como lo hicieron Italia, Alemania y Japón "marshallizados". Implica además
ese desanrollo a que aludíamos, una relación armónica con una forma de
Estado, que beneficie a los capitalistas nacionales (y que haya capitalistas
nacionales autónomos) y en cierta medida a las clases populares, ante la
presencia de un ejército "neutral" que no haya gozado totalmente del poder
en el régimen anterior. Esta alternativa necesitaría, por otra parte, del apoyo
casi total de la población y solamente la eliminación de aquellos peores ele
mentos del régimen pasado.
¿De dónde emanaría la fuerza de tal posible régimen alternativo? ¿Qué

tijx) de institiidonalidad le regiría, la misma prefascista o una nueva que
permita precaverse contra el peligro l.itente de un nuevo régimen militar? ¿En
la actual etapa de crisis del imperialismo (inflación, desempleo, escasez de
energéticos) y su tentativa de aplicar la fuerza donde sea necesario para sus
intereses, es posible, volvemos a preguntar, una vuelta a la normalidad jurí
dica o estructural de un capitalismo no violentamente coercitivo y desligado
en cierta medida ele la dependencia? ¿Es posible, además, dejar intactos los
ejércitos "nacionales" con sus vínculos oigántcos con el "sistema interameri
cano de defensa", como es el caso latinoamericano?

Si respondiéramos negativamente a los interrogantes planteados, sólo que
daría otra alternativa, la que genéricamente podríamos describir como socia
lista. Socialismo con las características, evidentemente, que emanen de la
situación real del país en cuestión y en el cual se realice la transformación
del ejército profesional en ejército del pueblo, única fuerza capaz, en lo in
terno. de permitir un desarrollo independiente y sin riesgos o peligros dema
siado serios. Esta alternativa socialista implica mcídelos propios, dictados por
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Ja realidad. No es éste el lugar para dilucidar modelos o etapas de transición,
ya que el problema consiste en sustituir, primero, la fuerza castrense tradi
cional, dependiente y gendarme de los intereses imperiales, por otra mayor
integrada por un pueblo armado. De allí en adelante, las denominaciones de
Jas etapas del proceso tendrán sólo un papel semántico. Esta segunda alter
nativa necesitará, por otro lado, el apoyo irrestricto de toda el área socia
lista, sin excepción, y de los países que sin denominarse socialistas mantengan
una democracia burguesa progresista, ya que en esta perspectiva de fascismo
o socialismo, como fonnas asintólicas en cierto periodo avanzado de la con
centración e intemacionalización del capital, las posibilidades de una idemo-
cracia burguesa al viejo estilo, o una vuelta a la misma situación anterior a
la toma del poder por el fascismo, van siendo cada vez más escasas, aunque
no imposibles. A pesar de que la apertura a la dcsfascistización no es inme
diata (y pensamos en Bolivia, Chile, Brasil o Uruguay, por ejemplo) tendrá
que tenerse en cuenta, en perspectiva sobre todo, cada tropiezo que tenga
el sistema centro-periferia, tanto en lo económico como en lo militar; sus
debilidades, derrotas, crisis, contradicciones y las fracturas en el mismo cen
tro. Esto no implica de ninguna manera que los pueblos de los países men
cionados tengan que esperar el desmembramiento del sistema. El proceso no
es causal, sino dialéctico.

Sin recurrir a falsas similitudes históricas, podemos permitimos ima ima
gen: la crisis del sistema centro-periferia entre las colonias americanas )'
España, posibilita los movimientos desde 1810 en adelante; la invasión napo
leónica a la Península hace posible las gestas nacionales independentistas. Sin
embargo, no debe olvidarse que la preparación del jjroceso se vino produ
ciendo desde mucho antes, desde las conjuras e insurrecciones de alrededor
de 1780, hasta que ya frente a la coyuntura, la clase revolucionaria, la bur
guesía criolla, dio el paso hacia la independencia, oscura en sus comienzos,,
hasta que se aclara el panorama con la modalidad republicana.
Frente al fenómeno de un capitalismo trasnacional y su repercusión en

la periferia, siempre bajo la amenaza de formas atípicas de fascismo, surge 1^
respuesta, también trasnacional de los oprimidos. Esto, ciue no es sino una
variante moderna del intemacionalLsmo proletario o de la última frase del
Manifiesto comunista, instando a los proletarios de todos los países a unirse,
es desarrollada por Emest Mandel^® de la siguiente manera:

los socialistas deberán explotar todas las ocasiones para educar a los tra
bajadores en el sentido de una intemacionalización de la lucha de clases,
cuya necesidad se hace sentir por razón de la creciente intemacionalización
del capital. Esto supone, entre otras cosas, que se estudie la posibilidad dt
sindicatos internacionales que se batan, en todas partes donde los trabaja*
dores tengan que habérselas con un solo trust internacional... Cuando d
proceso de fusión y de interpenetración de los capitales y el acrecentamiento
de los poderes supranacionalcs hayan provocado una mutación cualitativa

Mande!, op. eil.



y puesto a los trabajadores cara a cara con una nueva clase patronal "euro
pea", toda lucha por el socialismo deberá tener una nueva dimensión ínter-
nacionalista.

El artículo de Mandel alude fundamentalmente al proletariado europeo
frente al Mercado Común, pero su tesis bien puede aplicarse con más razón
a la relación de los consorcios trasnacionales frente al Tercer Mundo, donde
se plantea con mucho más crudeza el conflicto que entre una compañía tras-
nacional y un proletariado de un país dominante, que frente a los primeros
tiene una posición, casi podríamos decir, de privilegio, lo que produce a su
vez cierto tipo de compromiso y por lo tanto un descenso de la lucha de
clases; en el mejor de los casos, esta lucha de clases so mantiene en un plano
de mero economicismo, de simple regulación del sistema, de mayor partici
pación en él.
La creciente demanda de los pueblos del Tercer Miuido, la política de

defensa de sus materias primas, inclusive la presión de su incremento demo
gráfico y la "izquierdización" de los nacionsdismos independentistas en toda
la periferia, sumado al robustecimiento del campo socialista (a pesar de sus
fracturas), hacen cada vez más posible la intervención imperialista y la crea
ción de formas de fascismos atipicos, como única manera de defender una
estructura que periclita, y de viejas clases minoritarias que, a cualquier precio,
luchan por no desaparecer.

Esta etapa, por lo tanto, entraña graves peligros y riesgos bélicos de un
alcance tremendo; de allí que la estrategia del Tercer Mundo y sus tácticas
deben ser medidas con inteligencia y mucha imaginación. Los frentes popu
lares, dirigidos por burguesías nacionales progresistas de los años treinta ya
no son posibles, así como tampoco ese antifascismo que no era otra cosa que
el desplazar los capitalismos de Alemania, Italia y Japón, para remplazarlos
por la hegemonía de Estados Unidos de Norteamérica.
En estos momentos, la lucha antifascista, en el Tercer Mundo, sólo es posi

ble desde una alianza táctica de grandes mayorías nacionales, alrededor de
la unidad estratégica socialista-comunista (o de partidos o movimientos que,
aimque de otras denominaciones, esprcsen lineamientos estratégicos simila
res) : es decir, un agnipamiento de fuerzas alrededor y bajo la dirección de
los partidos obreros, y no como en el pasado, repetimos, cuando el proleta
riado apoyó a sectores burgueses y se colocó bajo su orientación para la lucha
antifascista (verbigracia el Frente Popular chileno de 1938).
Los actuales ajustes históricos apuntan hacia un nuevo modo de produc

ción y no hada un reajuste del mismo; hada una nueva era de distintas re
laciones entre los seres humanos en su tarea de producir y reproducir la vida
humana. .\ún no se ha inventado im sistema de parto sin dolor para la his
toria. De esta suerte, los años que se avecinan son decisivos, y si muchas veces,
romo dijo Rossana Rossanda en sus charlas dadas en la Facultad de Ciencias
Políticas y Sodales de la UNAM en 1974, nos asalta el pesimismo de la inte-
ligenda, a él debemos oponer el optiniismo de la voluntad y de la acción. El
optimbmo de la vida, agregaríamos nosotros.


